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INTRODUCCIÓN

Los suelos afectados por la salinidad ocupan el 70 %
de la superficie de la tierra y representan el mayor factor
limitante en la producción vegetal (1). El aumento de la
tolerancia de las plantas al estrés salino es muy impor-
tante en la agricultura.

FUNCIONAMIENTO DE UN INOCULANTE LÍQUIDO
A BASE DEL HONGO MICORRÍZICO ARBUSCULAR
Glomus sp1 (INCAM-4) EN ARROZ (Oryza sativa var. J-104)
EN SUELO SALINO

F. Fernández , J. M. Dell’Amico, Kalyanne Fernández,
I. de la Providencia y Yakelín Rodríguez
ABSTRACT. This experiment was designed to define the
mycorrhizal functioning of LicoMic®, a liquid biofertilizer with
the arbuscular mycorrhizal fungus (AMF) Glomus sp

1
(INCAM-4) under saline flooding soil conditions. A completely
randomized design was done, where seed of rice (Oryza sativa)
var J-104 was treated with a dose of  20 spores.seed-1 of  liquid
suspension of LicoMic® and a control treatment without it.
Growth dynamics during 90 days and mycorrhizal functioning
were determined as well as the calculation of external mycelium:
arbuscular endophyte ratio (EM:AE), as an indicator of
mycorrhizal behavior. Up to 18 days, the highest values of
morphological measures were recorded in the control
treatment; however, that situation changed, starting by the
highest increments in the inoculated treatment. On the other
hand, mycorrhizal variables had a typical microbial behavior.
When analyzing visual density and arbuscular endophyte
functioning, a very well latent phase was defined , where the
fungus slowly colonized the inner root from 0 up to 20 days,
starting an exponential growth up to 40 days; after this time, a
stabilized phase to the final crop was observed. On the contrary
to external mycelium, an initial concentration increase was also
observed, following a stationary-diminishing phase to the fi-
nal crop. According to EM:AE, two mycorrhizal association
phases could be appreciated, an initial-transition up to 25 days
and another one starting by this moment, both concurrent
with plant growth dynamics. The highest yield increments were
found in the mycorrhizal treatment, which demonstrates the
good adaptability of this kind of mycorrhizal species to such
salinity conditions.

RESUMEN. El trabajo tuvo como objetivo definir el funcionamien-
to micorrízico del biofertilizante líquido LicoMic® a base del hongo
micorrízico arbuscular (HMA) Glomus sp

1
 (INCAM-4), en condi-

ciones de suelo salino anegado, en plantas de arroz (Oryza sativa),
variedad J-104 sometidas a dos tratamientos: uno con inoculante
micorrizógeno y el control sin micorrizar. En el tratamiento micorrizado
se aplicó LicoMic® a razón de 20 esporas de Glomus sp

1
.semilla-1.

Se realizó una dinámica del crecimiento durante 90 días, se midieron
el rendimiento y sus componentes; además, se determinó el funcio-
namiento micorrízico durante el desarrollo del cultivo, así como se
calculó la relación entre el micelio externo y endófito arbuscular
(MEA:EA). Los mayores valores en la altura y profundidad del
sistema radical se obtuvieron en el tratamiento control hasta los 18
días, momento a partir del cual se produce un cambio en el compor-
tamiento, registrándose los mayores incrementos en el tratamiento
inoculado. Las variables micorrízicas tuvieron un comportamiento
típico microbiano, en el caso de la densidad visual y el endófito
arbuscular, una fase de latencia muy bien definida, en donde el
hongo colonizó lentamente el interior radical desde 0 hasta 20 días
y a partir de entonces un desarrollo exponencial hasta los 40 días,
momento en el cual alcanzó la fase estacionaria hasta el final del
cultivo. En el caso del micelio fue todo lo contrario, un aumento
inicial de la concentración de este propágulo, relacionado con una
franca fase parasítica; a partir de los 30 días una disminución gra-
dual con cierta estabilidad hacia el final del cultivo. Mediante la
relación MEA: EA se definieron dos fases en la asociación simbiótica:
una inicial de transición, hasta los 20-25 días y una mutualista a
partir de este momento, coincidentes ambas con el crecimiento
vegetal. Los mayores incrementos en el rendimiento se encontra-
ron en el tratamiento inoculado, poniendo de manifiesto la adapta-
bilidad de esta especie de HMA en condiciones de salinidad.
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La tolerancia a la salinidad varía ampliamente entre
especies y genotipos. Las plantas se adaptan a la
salinidad, ya sea tolerándola o evitándola; en el primer
caso por ajustes osmóticos, absorbiendo los iones de la
solución del suelo en las vacuolas o síntesis de solutos
compatibles en el citoplasma. En el caso de evitar la sal,
se realiza a través de: exclusión pasiva, extrusión activa
y dilución de la sal en la planta (2).

El desarrollo de cultivos tolerantes a la sal o la
desalinización del suelo a través de lavados sucesivos,
no resulta económico para una agricultura sostenible (3, 4).
En este sentido, pudiera resultar una buena opción la
aplicación de micorrizas, para aliviar el estrés causado
por la salinidad y el uso de especies de plantas toleran-
tes a la sal (5, 6).

Se conoce que existe una amplia distribución de la aso-
ciación de las plantas con los hongos micorrízicos
arbusculares (HMA) en suelos afectados por la salinidad (7).
Algunos estudios han demostrado que el uso eficiente de
este fenómeno mejora el crecimiento de las plantas en una va-
riedad de condiciones de estrés de salinidad (8, 9, 10, 11, 12).

Aunque las asociaciones simbióticas micorrízicas
arbusculares son poco específicas, algunos trabajos han
confirmado que existen diferencias fisiológicas y/o
morfológicas dentro de cada especie y más aún dentro
de ecotipos de una misma especie de hongo Glomales
(13, 14, 15, 16).

En los últimos años están atrayendo mucha aten-
ción las diferencias en el comportamiento micorrízico de
las especies, con el objetivo de mejorar la selección efi-
ciente o conocer mejor la diversa funcionalidad o plastici-
dad ecológica de estos hongos (17, 18, 19).

Muchos cultivos en suelos anegados no establecen
la simbiosis micorrízica. Estos hongos requieren de oxí-
geno para su metabolismo, compuesto usualmente muy
deficiente en suelos saturados de agua; sin embargo,
muchas especies de plantas revelaron un sorpresivo y
elevado nivel de colonización micorrízica (20). En cultivos
tales como el arroz, existen informes de la presencia de
micorrizas (21, 22). Muchas plantas acuáticas tienen te-
jido con canales de aire en sus tallos y raíces, llamado
aerenquima, el cual apoya la simbiosis micorrízica.

En Cuba y otros países latinoamericanos, se han
dado pasos acelerados para poner en práctica el uso de
los biofertilizantes, entre los que se encuentran los hon-
gos micorrízicos arbusculares (HMA) (23, 24), quienes
juegan un importantísimo rol en la nutrición de la gran
mayoría de los cultivos y contribuyen a la supervivencia y
el crecimiento de las plantas, al reducir el estrés asocia-
do con la nutrición, las relaciones con el agua, la estruc-

tura del suelo, el pH, las sales, los metales tóxicos y los
patógenos (25, 26).

Por todo lo anterior, el objetivo principal de este tra-
bajo es definir el funcionamiento micorrízico del
biofertilizante líquido LicoMic® a base de la especie
Glomus sp

1
 (INCAM-4), en condiciones de suelo salino

anegado.

MATERIALES Y MÉTODOS

Con la finalidad de dar respuesta al objetivo propues-
to, se realizó un experimento en condiciones controladas
en el área central del Instituto Nacional de Ciencias Agrí-
colas (INCA), San José de las Lajas. El ensayo se reali-
zó con plantas de arroz (Oryza sativa), variedad J-104,
sometidas a dos tratamientos con inoculante
micorrizógeno y el correspondiente control sin micorrizar.
En el tratamiento micorrizado se aplicó LicoMic® a razón
de 20 esporas de Glomus sp

1
.semilla-1.

Una vez asegurada la inoculación en cajuelas indivi-
duales, a los 15 días después de germinadas, las plan-
tas fueron transplantadas a razón de 10 plantas por
canaleta de hormigón, de 2 m2 de área superficial, utili-
zando como sustrato en ambos contenedores, un suelo
Hidromórfico Gley Nodular salinizado (27), cuyas princi-
pales características se presentan en la Tabla I. Se reali-
zaron las labores propias del cultivo y se colocó en todos
los tratamientos una lámina de agua a partir de los 18
días de sembradas las semillas.
Características del LicoMic®. Descripción. El inoculante
micorrizógeno líquido LicoMic, con patente solicitada en
2004 para algunos países, contiene la especie fúngica
INCAM-4, Glomus sp

1
, formadora de micorrizas

arbusculares, perteneciente a la familia Glomaceae, cuya
efectividad en la agricultura ha sido probada en numero-
sas ocasiones. LicoMic® se elabora a diferentes concen-
traciones, de acuerdo con los cultivos y sistemas de apli-
cación de productos; en estos trabajos se obtuvo un pro-
ducto con una concentración de 1x106 esporas.L-1.

La cepa utilizada se somete a un minucioso proce-
dimiento de propagación en un determinado sustrato con
una planta hospedera. Posteriormente, se extraen los
componentes fúngicos y tras la correspondiente desin-
fección superficial, se incluyen en un medio líquido espe-
cífico en estos momentos bajo solicitud de patente (28).
Determinaciones realizadas. Se realizó una dinámica del
crecimiento durante 90 días después del transplante (ddt),
en donde se midieron la altura y profundidad del sistema
radical; además, se evaluó en la cosecha el rendimiento
y algunos componentes.
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Tabla I.  Algunas características químicas y número de esporas.50 g suelo-1 del suelo Hidromórfico Gley Nodular
salinizado utilizado en el experimento

Ca Mg K Na MO 
(%) 

pH P 
(cmol.kg-1) (cmol.kg-1) 

C.E 
(ųS.cm-1) 

No esporas.50 g suelo-1 

2.3 7.5 13.2 10.2 5.6 0.9 2.2 876 1.2 
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Por otra parte, se estableció el funcionamiento
micorrízico durante el desarrollo del cultivo, para lo cual
se realizaron evaluaciones de porcentaje de colonización (%),
densidad visual (%), micelio extramátrico arbuscular y
endófito arbuscular, empleando un estereomicroscopio
(Zeiss, West Germany-5-) y un microscopio compuesto
Axiostar (Zeiss, West Germany). Se calculó la relación
entre el micelio externo y endófito arbuscular (MEA:EA).

Para realizar la evaluación micorrízica de las mues-
tras, se empleó la técnica de tinción de raíces (29) y se
evaluó el porcentaje de colonización a través del método
de los interceptos (30), el cálculo matemático de la den-
sidad visual, el endófito arbuscular y el funcionamiento
micorrízico según los protocolos propuestos (31, 32).
Además, se determinaron las poblaciones de esporas
totales.g suelo-1.
Análisis estadístico. Para el procesamiento estadístico
de los resultados, se realizaron análisis de varianza de
clasificación simple y se empleó la prueba de Tukey, cuan-
do existieron diferencias significativas entre las medias,
auxiliados del programa Statgraphics® Plus, 4.1. Se utili-
zó el programa para construcción de gráficos, SigmaPlot 4.

Los valores del porcentaje perteneciente a la varia-
ble micorrízica colonización, fueron transformados según
la expresión 2arcsen√x.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

En la Tabla I se presentan algunas de las característi-
cas químicas del suelo empleado en el experimento. Este
presentó un pH ligeramente alcalino, niveles medios de
materia orgánica, P, así como valores de Ca2+ del orden de
10 cmol.kg-1. En cuanto a las características salinas, se
puede afirmar que contiene elevados tenores de Na y una
conductividad eléctrica alta, lo que demuestra característi-
cas fuertemente salinas, no obstante presentar una fertili-
dad aceptable para el desarrollo del cultivo de arroz.

Por otra parte, el número de esporas encontrado en
este sustrato fue muy bajo, lo cual es característico de
los suelos agrícolas con una fuerte explotación, en don-

de disminuye la diversidad e intensidad de los HMA, dado
entre otros factores por el laboreo intensivo,
sobreexplotación y procesos típicos de quimización-
salinización de los suelos (12).

El análisis de la dinámica del crecimiento de las plan-
tas de arroz en estas condiciones arrojó un comporta-
miento diferenciado en los tratamientos y en las variables
estudiadas. La altura de las plantas se desarrolló de for-
ma constante, acelerando su velocidad de crecimiento a
partir del día 27 (Tabla II).

En ambos tratamientos se aprecian diferencias sig-
nificativas durante el desarrollo de la altura. Los mayores
valores se obtuvieron en el tratamiento control hasta los
18 días, momento a partir del cual se produce un cambio
en el comportamiento, logrando entonces el tratamiento
inoculado con el hongo micorrizógeno arbuscular eficien-
te los mayores incrementos en altura de las plantas.

Este efecto de la micorrización sobre la altura de las
plantas ha sido informado anteriormente (22, 23, 33, 34, 35).
Las plantas que mantienen una simbiosis en sus raíces
necesitan una gran cantidad de energía metabólica, para
lograr un armónico desarrollo aéreo y a la vez mantener
un organismo simbiótico en sus raíces. Este fenómeno
representa un elevado flujo de carbono derivado del pro-
ceso fotosintético en etapas muy tempranas, que se tra-
duce en un retardamiento del crecimiento vegetal; por lo
tanto, la planta necesita crecer y lograr una tasa
fotosintética adecuada para mantener funcionando la sim-
biosis.

Un comportamiento similar a la variable altura se
observó en la dinámica de la profundidad del sistema ra-
dical, que fue superior al control a partir de los 32 ddt. En
este caso se acentúa este comportamiento, debido a que
es la parte del vegetal en donde se establece el hongo.

Este proceso representa un drenaje de fotosintatos des-
de la parte aérea hasta la zona radical. De la parte que toma
el simbionte, la mayoría se utiliza para producir energía
metabólica, asegurando a través de esta vía su manteni-
miento y desarrollo, y el resto se moviliza en forma de azú-
cares y lípidos de masa fúngica intra y extrarradical (36, 37).

Funcionamiento de un inoculante líquido a base del hongo micorrízico arbuscular Glomus sp1 (INCAM-4) en arroz en suelo salino

Tabla II.  Dinámica del crecimiento de plántulas de arroz y colonización micorrízica durante 90 ddt
en condiciones de suelo salino

PSR: Profundidad del sistema radical (cm)        G.sp1: Glomus sp1, (INCAM 4)           % Col.: Porcentaje de colonización micorrízica
Letras iguales en la misma columna no difieren significativamente para P≤0.05

 
 

ddt 1 7 10 13 18 20 23 27 32 39 60 90 

Altura.cm   
G. sp1 10.5 b 10.5 b 10.9 b 12.4 b 13.0 b 17.1 a 17.0 a  19.8 23.8 a 32.8 a 63.5 a 74.1 a 
Control 11.1 a 11.2 a 12.2 a 14.4 a 15.6 a 15.6 b 16.7 b 18.9 20.7 b 25.7 b 58.6 b 68.1 b 
Es x 0.2*** 0.12*** 0.1*** 0.2*** 0.3*** 0.2*** 0.4*** 0.9 ns 0.1*** 0.2*** 0.6*** 0.2*** 

PSR             
G. sp1 0 0.6 1.4 b 2.6 4.3 6.18 6.48 6.82 7.9 a 7.08 13.9 a 16.9 a 
Control 0 0.6 2.1 a 2.1 4.7 6.29 6.32 6.4 6.4 b 7.23 10.4 b 13.1 b 
Es x 0.0 ns 0.3 ns 0.2*** 0.6 n.s 0.8 ns 0.3 ns 0.5 ns 0.4 ns 0.2*** 0.3 ns 0.1*** 0.2*** 

% Col.             
G. sp1 2 a 6 a 13 a 14 a 14 a 17 a 18 a 24 a 35 a 38 a 38 a 41 a 
Control 0 b 3 b 3 b 6 b 10 b 12 b 13 b 15 b 20 b 21 b 19 b 22 b 
Es x 0.3*** 0.2** 0.13*** 0.4*** 0.6*** 0.1*** 0.2*** 0.1*** 0.2*** 0.3*** 0.2*** 0.4*** 
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El estudio de la colonización micorrízica evidenció
un comportamiento diferente al encontrado en las varia-
bles antes analizadas. En este caso y en ambos trata-
mientos, el desarrollo de la colonización fue progresivo y
siempre se alcanzaron los mayores valores en el trata-
miento inoculado con la especie Glomus sp

1
 en compa-

ración con el tratamiento control, que si bien no está ino-
culado, se presentaron valores de colonización micorrízica
natural, hecho típico de experimentos en condiciones
naturales.

El desarrollo fue bien marcado en el caso del trata-
miento inoculado con HMA, alcanzando valores altos si
tenemos en cuenta que el experimento se ejecutó en
condiciones de inundación o con lámina de agua a partir
de los 20 días. Al final del cultivo se apreció un valor de 44 %,
lo que se considera alto comparado con otros trabajos de
micorrizas en arroz, donde los máximos de coloniza-
ción no superan el 25 % de colonización radical, con
inoculantes sobre base sólida, como el MicoFert y
EcoMic (22).

Este efecto de aumento en la presencia de la
micorrización con el inoculante líquido de micorrizas ha-
bía sido observado en el cultivo de tomate, lechuga y maíz
en condiciones de suelos neutros, salinos y con buena
aireación (28, 38).

La Figura 1 muestra el desarrollo de dos variables
fúngicas muy importantes en el funcionamiento micorrízico
del tratamiento inoculado con LicoMic®, la población de
esporas y ocupación fúngica, expresada a través del por-
centaje de densidad visual, que no es más que la intensi-
dad con que el miceto coloniza el interior radical.

Figura 1. Dinámica de la producción de esporas y la
ocupación fúngica, expresada a través de
la densidad visual (%), en el tratamiento
inoculado con el inoculante líquido

Como se pudo apreciar, la densidad visual tuvo un
comportamiento típico microbiano, con una fase de
latencia muy bien definida, en donde el hongo colonizó
lentamente el interior radical desde 0 hasta 20 días y a
partir de entonces un desarrollo exponencial hasta los

40 días, momento en el cual alcanzó la fase estacionaria
hasta el final del cultivo.

En el caso de la población de esporas, en los prime-
ros días aparecen valores en el suelo, derivadas de la
inoculación (en las cajuelas hasta los 15 días), las cua-
les van a ir desapareciendo paulatinamente con el
decursar de los días, producto de la germinación en con-
diciones favorables de humedad y alta temperatura, has-
ta caer su población en el suelo. A partir de los 30 días,
comienza la producción de nuevas esporas, derivada del
propio desarrollo de la biomasa fúngica externa y la sim-
biosis en la planta; en este caso, se mantiene creciendo
la población hasta valores cercanos a las 12 esporas.g-1

de suelo.
Este comportamiento en la producción de esporas

ha sido bien documentado en la literatura, derivado del
propio desarrollo de la asociación micorrízica y del
completamiento del ciclo de vida del hongo. En condicio-
nes de producción de inoculantes micorrízicos utilizando
plantas trampas, los valores de esporas pueden duplicar-
se, una vez muerto el tejido vegetal y comenzada la
traslocación de nutrientes desde las raíces hacia las hifas
y estas a su vez formar nuevas esporas, alcanzando va-
lores de hasta 200 esporas.g-1 (39).

El análisis de las variables micelio externo arbuscular
y endófito arbuscular (Figura 2) es muy interesante, pues
indica cómo ocurren los comportamientos internos y ex-
ternos del simbionte micorrízico, a medida que se desa-
rrolla la simbiosis en cultivos de ciclo anuales.

Figura 2. Comportamiento del micelio externo
arbuscular y el endófito arbuscular en el
tratamiento inoculado con el inoculante
líquido

En este caso, se pueden apreciar altos valores de
micelio externo durante los primeros estadios de desa-
rrollo de la simbiosis, provocados por la capacidad de
crecimiento fúngica a expensas de la planta (13), como
un franco proceso parasítico, derivado del crecimiento
exuberante del micelio en etapas tempranas de la coloni-
zación micorrízica en las plantas (horas), con una tasa
fotosintética baja y a un costo metabólico elevado. En
sentido contrario se desarrolla el endófito arbuscular, el
cual logra muy bajos valores durante los primeros días,
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no alcanzando un crecimiento importante hasta pasados
los 25 días del cultivo, etapa considerada de transición
en la simbiosis micorrízica arbuscular.

Después de los 30 días, ocurre una disminución y
estabilización del micelio externo y un incremento gra-
dual del endófito, relacionado con el crecimiento de la
planta y desarrollo de la simbiosis.

La Figura 3 muestra la relación que se establece
entre los componentes micorrízicos en el cultivo del arroz.
Esta correspondencia entre los dos componentes princi-
pales de la simbiosis, el micelio externo y el endófito,
expresa el funcionamiento de esta asociación, la cual
pasaba por distintas fases de desarrollo (40).

Figura 3. Relación entre el micelio externo arbuscular
y el endófito arbuscular en el tratamiento
inoculado con el inoculante líquido

Una inicial, en donde se presentaron altos valores
de micelio externo en correspondencia con valores muy
bajos de endófito, lo cual propició un franco parasitismo,
expresado no solo por estas variables, sino por una dis-
minución del crecimiento vegetal en relación con el con-
trol sin inocular o ineficientemente micorrizado, que no provo-
ca cambios sustanciales en el desarrollo vegetal (Tabla II).

Una fase intermedia o de transición, en donde se
comienzan a equilibrar ambas partes y una fase mutua-
lista de intercambio, cuando se equilibran los componen-
tes con valor de 1 e incluso menores, de manera que
ocurre un incremento notable en el interior radical, que
garantiza el adecuado intercambio de nutrientes a nivel
de arbúsculos en el interior celular.

Para este cultivo, en particular, se pueden definir bien
dos fases: una inicial-transición, hasta los 20-25 días y
una mutualista a partir de este momento. Paralelo a ello,
un análisis de la altura de las plantas evidencia un despe-
gue en el crecimiento vegetal en relación con el control
sin inocular a partir de los 27 días de sembrado, lo cual
es coincidente con la etapa de mutualismo de la simbio-
sis micorrízica en estas condiciones de salinidad.

En la Foto 1 se presenta una vista del desarrollo de
las plantas tratadas con el biofertilizante líquido y el tra-
tamiento control sin inocular. En este caso, se pueden
apreciar las notables diferencias visuales entre las plan-

tas al inicio del experimento; nótese en el caso de las
plantas tratadas, un amarillamiento del tejido foliar,
presumiblemente consecuencia de un menor desarrollo
foliar en esa etapa, provocado por la formación de una
asociación simbiótica eficiente. A medida que crece el
cultivo, el aspecto de este tratamiento va mejorando, al-
canzando un mayor desarrollo foliar hacia los 60 días en
relación con las plantas control.

Foto 1.  Aspecto de las plantas de arroz cultivadas
sobre suelo salino, tratadas con LicoMic® y
sin inocular (control)

Este efecto pudo ser comprobado posteriormente en
el análisis del rendimiento y sus componentes (Tabla III).

Tabla III.  Algunos componentes del rendimiento de
plantas de arroz, tratadas con LicoMic® y
sin inocular (control) en suelo salino

Letras iguales en la misma columna no difieren significativamente
entre sí para P≤0.05

Se pudo apreciar un incremento en todas las varia-
bles del rendimiento evaluadas en las plantas tratadas
con el biofertilizante líquido, en relación con las plantas
control sin inocular, cuestión esta sumamente interesan-
te en las condiciones de salinidad en que se trabajó.

Este efecto no solo se encontró en el rendimiento
vegetal, sino que se pudo apreciar una colonización e
intensidad micorrízica superior en presencia de la cepa
Glomus sp

1
, lo cual es contradictorio con otros resulta-

dos (12, 40), que han demostrado que la salinidad puede
reducir la colonización micorrízica y la inhibición de la
germinación de las esporas, así como del crecimiento
hifal en el suelo, el esparcimiento del micelio después de
la colonización inicial (41) y la reducción del número de
arbúsculos (42).

Sin embargo, se ha planteado una fuerte dependen-
cia de plantas de maíz y algodón a especies de Glomus
mosseae en condiciones de salinidad fuertes, lo cual pue-

Funcionamiento de un inoculante líquido a base del hongo micorrízico arbuscular Glomus sp1 (INCAM-4) en arroz en suelo salino

 

Tratamientos No. de 
panículas.planta-1 

Peso de 
panículas (g) 

Peso de 
100 granos (g) 

Rendimiento 
(g.planta-1) 

Glomus sp1 8.33 a 2.70 a 3.69 a 21.66 a 
Sin inocular 5.40 b 1.87 b 2.70 b 15.40 b 
Es x 0.12 *** 0.05*** 0.001*** 1.34*** 
CV (%) 11.2 9.2 6.5 14.6 
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de tener una importancia ecológica muy interesante, re-
lacionada con la posibilidad de adaptación de especies
de HMA a condiciones salinas fuertes (43, 44).

Es bueno destacar que la especie de hongo formador
de micorrizas con que se hizo este trabajo, fue aislada
originalmente de un suelo salino con tenores muy eleva-
dos de Na y una alta concentración de sales.

Datos no publicados acerca de esta especie en con-
diciones de la sabana boliviana del Chaco, aseveran una
alta producción de micelio y 100 esporas.g-1 en el cultivo del
Sorghum vulgare y Brachiaria decumbens en condiciones
de suelos con conductividad eléctrica de 1315 uS.cm-1 y
tenores de Na del orden de 3.52 cmol.kg-1 de suelo, es
decir, un ambiente mucho más salino que el que se trata
en este estudio, por lo que no es difícil esperar resulta-
dos positivos en su efectividad y efecto agrobiológico.

Todo parece indicar que el funcionamiento de una
determinada especie de HMA en condiciones de fuerte
salinidad depende, en gran medida, no solo de la adap-
tabilidad al nicho ecológico-funcional en que se desarro-
llan las plantas, sino también del lugar y las condiciones
en que fueron aisladas las especies fúngicas y en los
sustratos en que han sido conservadas, de manera que
estas logren mantener sus memorias funcionales en lo
referente a su capacidad simbiótica, en condiciones si-
milares a las que fueron aisladas originalmente.

Por otra parte, se ha encontrado una baja especifici-
dad cepa eficiente HMA-cultivo (23, 45, 46, 47, 48), de
forma tal que en una determinada condición edáfica, las
cepas eficientes de HMA se asocian con los diferentes
cultivos de manera efectiva. Por supuesto, esto no signi-
fica que todos los cultivos presentan el mismo grado de
respuesta a la inoculación o de dependencia micorrízica,
sino que todos se asocian efectivamente con las cepas
que resultan eficientes para dicha condición edáfica.

A modo de conclusión, se puede aseverar que el uso
de esta especie de hongo micorrízico fue efectivo para
estas condiciones de suelo, lo cual resulta muy intere-
sante, como alternativa viable y sostenible frente a las
condiciones adversas provocadas por el estrés de
salinidad.
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